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INTRODUCC ION 

En nuestro sistema, la práctica escolar involucra, so­

bre todo, determinadas pautas acerca del uso de la lengua -

oral y escrita. 

Este uso se ha señalado como eje fundamental del proc~ 

so escolar, constituyendo wm hub ilidnd imprescindible para 

la acreditaci6n (cuantitativa) educativa, implicando formas 

especificas de "actuar" por parte de los alumnos. 

En estos t~rminos, el sujeto es concebido como un re-­

ceptor de infonnaci6u, sin capacidad pura razonar acerca 

del aprendizaje de cualquier estructura de conocimiento; el 

sistema le "enseña" y él _debe "aprender". 

En fechas recientes, la investigaci6n psicopedag6gica­

se ha centrado en este hecho, retomando, entre otros, algu­

nos de los principales conceptos que la Psicología Genética 

tiene sobre la evoluci6n de la organización cognoscitiva. 

Entre estas investigaciones se encuentra la realizada­

en idioma español y con nifios mexicanos por la Dra. Emilia-

Perreiro. Las.conclusiones generales de esta investiga---

ci6n indican la existencia de pautas previas a la "adquisi­

ci6n formal" de la lacto-escritura proporcionada por la es-

cuela. Este proceso se va gestando a través de la asimil!!-, 

ci6n de los múltiples contactos del nirio con la escritura y 

los actos de lectura existentes en su medio. Señalan, ad! 

más, la capacidad de elaboraci6n que tiene el niño, y la 

gran variedad de hip6tesis que maneja con respecto a la le~ 

to-escritura, aún sin contar con una instrucci6n propiamen­

te "formal" y escolarizada, 
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En esta misma línea, existen numerosos trabajos reali­

zados en otros países, con otros idiomas, en los que han o~ 

tenido conclusiones coincidentes en señalar a la lecto-es-­

critura como un proceso que conlleva la participaci6n elab~ 

rativa del niño. 

Las consecuencias pedagógicas de este hecho, nos lle-­

van a consideraciones en las que se debe analizar el valor­

psicol6gico de la estructura del pensamiento del niño y la 

significaci6n que para él tiene su producci6n de escritura­

no convencional, tomando en cuenta que es un proceso que 

obedece a ciertao reglas y que todos los procesos así cons­

tituidos tienen la misma importancia, dentro de la cual no 

es posible minimizar la interpretación y uso que el niño ha 

ce de ~l. 

De este modo, el adulto debería construir sus propias­

hip6tesia acerca de las modalidades y principios que rigen 

la escritura del niño, proporcionándole 1as pautas necesa-­

rias para que éste tenga oportunidad de manejar, en toda su 

capacidad,las construcciones gráficas que él creó. 

La finalidad de este trabajo es reflexionar acerca de­

estas construcciones del nirio antes de su incorporaci6n a -

la ~scuela, no como parte de un proceso de alfabetización, 

sino como eje fundamental de una elaboraci6n infantil regi­

da por principios; unos, resultado del propio desarrolla 

evolutivo del niño y, otros, producto de una construcci6n y 

asimilaci6n de ellos para normar su escritura. 

Esta reflexión acerca de lo que el nifio "conoce", en -

este caso de la escritura, es un punto importante para la 

integración posterior de una metodología que consolide loe 

aspectos fundamentales del hombre, en un Un educativo rea1, 
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mente válido para él. 

Por lo anterior, los objetivos del presente trabajo 

son: 

OBJETIVO GENERAL: Aplicar las concepciones generales -

de la Psicología Genética sobre el dominio estructural del 

~iño, en el ámbito de su escritura no convencional. 

Objetivos específicos: 

-Reflexionar acerca de la existencia de principios y -

reglas en la escritura no convencional del niüo. 

-Plantear la necesidad de que el aspecto pedag6gico e! 

té centrado en la consideraci6n de la escritura no conven-­

cional del nifio como un procono en sí m:i.smo. 

Para este efecto, se describen las aportaciones básicre 

de Jean Piaget y Emilia Ferreiro, aplicándolas en el terre­

no de la escritura no cú1wencional del niño. De este modo, 

el tipo de tesina desarrollado en este trabajo es descript,! 

va, con algunas reflexiones elementales, basadas en la apll 

caci6n de los principales preceptos de la corriente psicog! 

nética y en las conclusiones generales, resultantes de las 

investigaciones de la Dra. Ferreiro. 

Para ello, el primer capítulo tratará sobre los proce­

sos de estructuraci6n del pensamiento, base inequívoca de -

toda esquematizaci6n cognoscitiva; el papel de la inteli­

gencia práctica que opera todavía en los niños preescolares 

y la representaci6n gráfica que hace el niuo obedeciendo a 

ella¡ la importancia de la formaci6n del símbolo para la ea 

tructuraci6n y reestructuraci6n de los esquemas cognosciti­

vos necesarios para un proceso de construcci6n gráfica no 

convencional. 

En el segundo capítulo se describe la naturaleza de 
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las investigaciones de la Dra. ?erreiro, y la importancia -

de las conclusiones derivadas de esas investigaciones para­

el tema ~ue nos ocupa. 

El tercer capítulo se refiere a la consideraci6n de la 

escritura del niño como un proceso en sí mismo, dentro del­

cual operan principios que rigen el significado de lo escr1 

to. 

El último momento del trabajo se refiere, específica-­

mente, a las implicaciones que en el ámbito pedag6gico pue­

de tener un proceso de construcci6n de escritura no conven­

cional, no en el nivel didáctico o metodol6gico, sino en el 

terreno de la fundamenta.ci6n de la realidad educa·tiva del -

hombre. 

Las limitaciones de este trabajo se refieren a que no -

es producto de una investigaci6n experimental, sino una re­

flexi6n basada en los resultados obtenidos en investigacio­

nes que, sobre el tema, se han realizado. 



CAPITULO 1.- LA ESTRUCTUHA DEL PENSAf.:IENTO INFANTIL, SEGUN 

PIAGET, 

Toda Pedagogía debe basarse en una consideraci6n del -

hecho educativo a partir de un hombre que está en constante 

crecimiento y evoluci6n. En este proceso, el hombre es un 

ser activo que está en condiciones de reflexionar acerca 

del lugar que tiene en su propia realidad. Partir de un -

hecho semejante implica, sobre todo, analizar la esencia i~ 

dividual del hombre, su proceso de apropiaci6n de una educ~ 

ci6n, de una cultura que no s6lo "aprende" en la escuela si 

no que internaliza a través de los diversos influjos que re 

cibe, en la medida en que éstos sean realmente significati­

vos para él. 

En estos términos, la importancia de conocer aquellos­

procesos internos que, a simple vista, parecen inadvertibla::i 

se acrecienta. Sin embargo, tomar una línea de -pensamien­

to que trate de sustentar, al mismo tiempo, esos procesos -

internos del hombre y su evolución, resultado de la intera~ 

ci6n de él como sujeto cognoscente y su 1:1edio, es tarea di­

ficil. 

No obstante, para los fines de este trabajo, considero 

que la Psicología Genética de Jean Piaget, como una psicol~ 

gía del aprendi~aje, nos da la pauta para reflexionar acer­

ca de la actividad cognoscente desarrollada, en este caso,­

por el niño. 

En esta corriente, el aprendizaje es una instancia que 

comporta una lógica inspirada en leyes del desarrollo, es -

decir que este nexo entre la biología y la psicología hace­

que el aprendizaje sólo se pueda explicar en tanto es fun-­

ción de un desarrollo. La teoría de Piaget acerca de ~ste, 
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comprende todos los procesos mentales como parte y continu!! 

ci6n de los procesos motores innatos. 

Esta evolución de la organización cognoscitiva implica 

la existencia de un antecedente dentro de esta misma organi 

zaci6n, esto es de pautas de desarrollo intelectual anteri.!?_ 

res, De este modo, se considera que,en el inicio del desa 

rrollo,la organización intelectual es una prolongación de -

otra organización no menos importante, la biológica, Sin 

embargo, " ••• la intelir,encia constituye una actividad orga­

nizadora cuyo funcionamiento prolonga el de la organización 

biológica, al tiempo que la desborda y supera gracias a la 

elaboración de nuevas estructuras." (1) 

Esto, de igual manera, i11111lica la existencia _Q; poote-­

riori d.e estructuras "nuevas" producto de la experiencia 

del individuo con su realidad ambiental, de su interrela--­

ción con el espacio, la cuusalidad y el tiempo. Estas es 

tructuras "creadas" por la inteligencia obedecen a un mismo 

orden funcional, es decir que pueden diferir en caracterís­

ticas, pero indudablemente pertenecen a la misma ley funci.2, 

nal que busca siempre, entre toda la incorporación de ele-­

mentas nuevos, un equilibrio dependiendo de la organización 

de que se trate. 

Para Jean Piaget la conducta humana es producto de la-­

interacción del hombre con cuatro áreas fundamentales (2): 

-La maduración, entendida como una diferenciación en -­

t~rminos estrictamente fisiológicos. 

-La experiencia, como producto de la cotidiana intera~ 

ción del hombre con su ambiente. 

-La trasmisión social, que resume todo el bagaje que -

El nacimiento de la inteligencia en el ni-(1) PIAGET, JEAN.­
no, 386. 

(2) MAIER, HENRY.- Tres teorías sobre el desarrollo del nili.o 101-102. ~~~~~~~-...;;.....:;..;;;._..:;.;;,.::..;;;;;;..=;..::.;:;.::._..:::;.::...:::.=::.::.i 
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un conjunto puede otorgar al individuo. 

-El equilibrio o autorregulación de la organización 

cognoscitiva. Por modio del equilibrio, el individuo ten-

derá siempre hacia niveles de organización cuya complejidad 

requiera de una estabilización cada vez mayor; en aras de­

este equilibrio, según riaget, aparece la adaptación que 

trata de hallar esa estabilidad entre la organización cog-­

nosci tiva y el ambiente. Para ello, recurre a dos procefOS 

básicos dentro de la teoría: 

La asimilación,que es el proceso por medio del cual,­

el sujeto "adapta" el runbiente a sí mismo, significando con 

ello, toda una conceptun.lizaci6n individual del mundo a tra 

vés de " ••• la incorporación de una realidad exterior cual-~ 

quiera a una u otra parte del ciclo de organización." (3) 

La asimilaci6n, al igual que el desarrollo del indivi­

duo, se va trasponiendo en un orden invariable. Así, en -

el inicio del desarrollo, es una as.imilaci6n de tipo fisio­

lógico en la que su centro es el o.rganismo, de manera tal -

que los elementos incorporados pierden sus características 

para sumarse a las del propio cuerpo. El objetivo de toda 

asimilación es ser racional, estado en el que somete al su­

jeto a la realidad del objeto, preparándolo para incorpora! 

se al ámbito de un lenguaje, pleno de conceptos y de rela-­

ciones lógicas. El importante vínculo entre estas dos va 

riantes de este proceso, es la asimilación sensorio-motora 

en la que se conjugan las características de una actividad­

intelectual elemental y los esquemas de un mundo práctico,­

resul tado de los pd.meros comportamientos adquiridos ( aeim,! 

lación refleja) y las tendencias hereditarias que implican-

(3) PIAGET, JEAN.- o.e., 386. 
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determinadas operaciones como las de reproducción, reconoc! 

miento y generalizaci6n de actos o acciones. 

La acomodación es el proceso en el que se ve refleja­

do la influencia del ambiente en una concepci6n totalmente 

real. Este proceso se va desarrollando correlativamente -

con la asimilación; su diferencia la marca el propio sujeto, 

en la medida en que la diversidad de sus esquemas lo impul­

sen a interesarse en lo real, dando luGar a que la acomoda­

ción tome su lugar especifico dentro del proceso general de 

adaptación, testimoniando que las actividades del 'hombre 

son producto de la organización cognoticitiva y el contacto­

con la realidad. 

Se observa, de este modo, que la teoría de Piaget se -

basa en la premisa fundamental de que el sujeto se desarro­

lla a partir de las interrelaciones con su ambiente, conce­

diéndole una capacidad elaborativa que le permite organizar 

e integrar nuevos esquemas, producto de la asimilación, por 

medio de la cual la organización intelectual tiene la posi­

bilidad de aplicar y repetir determinadas pautas. De la -

combinación interna de los nuevos esquemas resulta la cons­

trucción mental. 

Así, "· •• las funciones esenciales de la inteligencia 

consisten en comprender e inventar. ( ••• ) en construir es-­

tructuras, estructurando lo real ••• " ( 4) 

Es. este proceso de "asimilación-acomodación" lo que 

permite al sujeto incorporar elementos nuevos a estructuras 

"programadas" hereditariamente. Esta actividad estructura 

dora del sujeto, según Piaget, obedece a una lógiua. 

De este modo, podemos decir que la organización cogno! 

(4) PIAGET, JEAN.- Psicología y Pedagogía, 37. 



-12-

citiva no se conforma con recibir información, sino que con 

tinuamente trata de ampliarla, actuando sobre el objeto y -

transformándolo. Este orden nos demuestra, una vez más, -

que para que se pueda construir un instrumento lógico nuevo 

siempre es necesario contar con instrumentos lógicos § prio­

ri. En estos t~rminos y acorde a la semejanza entre los -

objetivos nuevos y los ya establecidos se puede dar un "re­

conocimiento" entre arnbos; y en la medida en que existan -

diferencias se dará una 11 generalización 11 de los esquemas. 

Un proceso que, lógicamente, está irunerso en esta con-­

'Cepción de inteligencia es la "adquisición" de conocimien-­

tos en función de la experiencia.Esta experiencia., según 

Piaget, puede ser de tipo perceptual (impresión elaborada -

por nuestros sentidos) o por aprendizaje (relación s11cesiva 

de esquemas), en cuyos actos operativos se da una transfor­

mación nunca una reproducción. Por lo tanto, la adquisi-­

ción de conocimientos está en función de los instrumentos -

de que el sujeto dispone, para llegar a actuar sobre los o~ 

jetos que ese aprendizaje le propone, construyendo y estruc 

turando continuamente y no solamente "identificandd~ 



1.1.• La inteligencia práctica. 

Los princirios fundR~en~eles de la Fsicología Genética 

se centran en el ~roceso cor el cual el hombre llega a rea-

lizar un "acto" de 1ntel if'"er.cia. 

Jean Piaget jefine a la inteligencia como 

"· •• el estado de EfJUilibrio hacia el cual tienden 
todas las adapt&ciones sucesivas de orden senso­
rnotor y cocnoscitivo, así como todos los inter-­
car.:bios asirr.1lrdore2 acomodadores entre el or­
ganisrr.o y e 1 1r.eaio ••• " ( 5) 

Asimisn.o, con.o ret;ul te.do de un sinnúmero de observaci.2,. 

nes estableció una Série de etapas en el desarrollo del 

hombre, dentro de las cu~les locali 7 d los diversos procesos 

que las componen: 

l. Pase sensoriomotriz 

2. tase del pensruniento preoperacional 

3. i"ase del pensamiento operacional (*) 

El primer período o fase tiene una significaci6n espe­

cial, ya que dentro de él, el nirto descubre la existoncia -

de ·un mundo práctico vinculado con la satisf:::iccidn física.· -

dentro de su experiencia inmediata. 

Esta etapa es considerada como la conquista de un mun­

do práctico dentro del cual está inserto el sujeto, sin que 

exista, todavía, la nocidn de disociaci6n entre el individuo 

y el ambiente. En estos términos, se observa que existe -

una primacía de la asimilación, que en este período consis­

te en una categoría práctica en donde las coordinaciones de 

los esquemas toman las características de un razonamiento -

sensomotor. Esta capacidad asimilativa incorpora todos 

los actos a una actividad práctica, esto es, un acto de este 

(5) FIAGET, JEAN.- Psicología de la inteligencia, 21. 
(*) Este trabajo se centra en el periodo sensoriomotor, en -

el que se da la pauta de la inteligencia práctica, la 
cual posteriorrr.erte retoma.rerr.os para la exnl1caci6n de 
la existencia de unn escritura no convenci~nal. 
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período busca una satisfacción en la que el fin no es el 

conocimiento del ob,ieto sino el éxito iru:1ediato de una con­

ducta, dentro de un contexto que de r.ingún modo puede consi 

derarse como reflexivo. El resultado de estos actos es lo 

que llamarnos comúnmente hábitos, que implican ya una expre­

sión (primitiva, si se desea denominArla así) de la organi­

zación cognoscitiva. 

Piaget marca en esta fase la existencia de seis esta-­

dios o subfases, al término de los cuales el niño puede tms 

pasar el límite sensoriomotor para incursionar en el pensa­

miento preoperacional. Las características esenciales de 

estos estadios se encuentran sintetizadas en el Cuadro l. 

La inteligencia sensorio-motora que opera en estos es­

tadios y que cimienta el pensamiento, continua actuando a -

través de una actividad práctica que se puede extender has­

ta la edad adulta. Esta continuaci6n se logra por medio 

de los esquemas resultantes de la aatividad sensoriomotora­

que se generalizan sobre objetos individuales posteriores. 

Este "razonamiento práctico" permite al niño evocar 

imágenes y palabras, por encima de lo que su actividad pur~ 

mente perceptiva puede delinearle acerca de los medios para 

alcanzar un objetivo. Al rebasar el campo perceptivo, a 

través de esta representación, el nirto puede "deformar" la 

realidad para subordinarla a su objetivo. 

En la elaboraci6n de una escritura, el niño "busca" en­

tre sus esquemas sensorio-motores, aquellos que le pennitan 

"conocer" el mundo escrito de los adultos, subordinando los 

medios convencionales para llegar a ese conocimiento, por -

un fin en el que él pueda expresarse, al igual que el adul­

to, a través de un sistema escrito. 
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CUADRO 1 (a) 

Fase sensoriomotora de la evolución psico~endticn, de acuerdo a los preceptos 

fundamentados por Jca.n Piaget. 

ESTADIO 

uso 

DE 

LOS 

ADAPTACIONES 

REFLEJOS 
SEN:JORIO 

f,'CTRICES 

REACCIONES 
ELE:; EN1' A LES 

C IRCUL/.RES 

!'RH'.ARIAS 

ADAPTACIONES 
REACCIONES 

SENSORIO 

crncuLt.REJ 

~:OTRICES 

SECUNDARIAS 
INT EllC ION A LES 

VATIACTEHISTICAS 111.J'ORT AJ/C IA PROCE:JO ESE!lCIAL 

ASI:!ILACIOll GENERALIZADA 

-Ejerc1taci6n de loe -Estas reopueata3 

reflejos como continuaci6r constituyen ln inicia-

-En la que ee global,! 

zn ln neceo idod i'w1cio­

nnl, la madurez !isio-

16eica y la repetic16n, 

en l1Alll1'0S. 

del estado prenntel. 

-Movimientos volunta­

rios que requieren cierta 

madurnci6n fiaiol6gica. 

-Combinación de loa 

Reacciones circulo.reo 

primorio.s con unn función 

complemontnrilt, con la 

que el nitlo traopa&a el -

límite de lo uctividnd º! 
/óLlnicr .• 

ci6n de lo pcroonnlidnd. 

-I,a exiotcncie. de es- A5Ifl.ILACION RECOGNOSCI!!. 

quemao rutll.mentnrioo re- VA. 

petibleo y oienificati--

voo que dan la pauta Jllloconocimiento de 

do la existencia de una un estímulo que deaen­

organizaci6n yo. estable- cadene la reacci6n" 

cidn. Emerge la acomodaci6n. 

AS H'ILAC ION REPRODUCTO­

-El nillo empiez.n a t.Q_ RA y ACm:ODACION cm~BI-
nor conciencie do ou lu-

liADAS. La nsimilacidn 
r,ar en lno acciones y a.Q. 

logra esquemas suscep­
ti vidnde n, ointctiznndo 

tibles de mayor activf 
diverso.a reaccionoo y e~ 

dad que loe puramente 
quemas de rcopuente. en - reflejos. 
unn acción o necuencia. 
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ADAPTACIOllES 

SENSORIO 

'°.OTRICES 

INTENCIONALES 

COORDillACION 

DE 

ESQUfü'.AS 

S ECUllDARIOS 

y su 
APLIC1\CIOH 

A NUEVAS 

SITUACIONES 

HEACCIONE::J 

CIRCULARES 

'l'ERCIARIAS 

INVEllCION 

DE 

l.E!JIO:.i 

NlJ1'.'VO$ 

liEDIMl1'F. 

COLIOTl.AG lüllE!:> 

MEN~'AJ,r,,S 

CUADHO .l lb) 

-Eotnulecimiento de -La utilizncidn de 

un orden entre loo eoqup_ conductno (modios) con 

AS!f.'ILACION 

GENERAJ,JZADORA 

111110, por lo cual au;ne11tu ln11 que el niíio ho teni- -Exiotr.ncin de una 

ln cnpncidnd do ¡¡onornl.!_ do rouultndoo ontiBf!!Ot~ ncomodocidn más real que 

znr y uiferencinr activ.~ rloo ,como b1rne para ngrE_ tiende a una mayor reln­

dados, objetos y fineo. gnr conrluetnu nuovns - ci6n entre el eujeto y -

(fines). 

-El nifio ensaya, bu_!! -Incorpor11cidn do TE. 

ca medios y loe aplica eultndos 11 enquemao ª!.! 

n nuevas oituncionee. torioreo. 

su nmhlente. 

ASIMILACIO!l 

11 los onquomna antiguos • 

y ACot'.Oll!.CIOll de 6etoe e 

leo condicionen nuevos, 

• -t'.nyor equilibrio de­

bido nl desarrollo mds -

uvnnzudo de loa procesos 

<le acomodación. 

-Elnbornción de cor.1bi- ASH'lLACION- ACONO!J/JCIOll 

naciones mrllllnlea que 

·-Coordinncidn de en- tondrdn como f l nnl idud 

GO!'BHADAS 

-Aparición do loe prJ!. 

quomHo en ln que D6 lo- ln trf!nnlci6n do In i11t_!l. ceoo" <le roprcaontacidn 

¡;ru unn lndopondoncin - ligenci11 11e11unriomot.oru o invención en loe que -

do ln rorcepcion :lnmo-- a ln in Lcl i1~encin rufl n- ¡ 11 rin1milnción recíproca 

dl.11 Ln y t.lo la oxperio11-
cia omp:íricn. 

xivn. .lmpl1cn un nivol pemRnece interno.. 

máo nvun~udn do co11ductn 
.\nto lectun 1. 
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En esta prolongación de la actividad sensorio motora,­

el niño se situa.entre una inteligencia puramente práctica 

en la que busca una hipótesis que le anticipe una soluci6n 

que satisfaga momentánerunente su fin; y una inteligencia­

reflexiva de la que tiene los fundamentos, a través de los 

cuales busca una coherencia en las funciones de su pensa--­

miento y su ar.ibiente, pero que, sin embargo, no es capaz t.Q. 

davía de darle una si:sterr.aticidad a su actividad cognosci t,! 

va, por lo que el niúo no puede "elaborar" una verificación 

de los medios que selecciona para llegar a sus objetivos, 

Así, las grafías que el niño "selecciona" de su mundo­

escrito, representan un vínculo cognoscitivo con éste, par­

tiendo de esquemas prácticos que le proporcionan formas par 

ticulares que el nifio desarrolla o puede desarrollar, 

De este modo, el uso y la interpretaci6n que el niño -

hace de su escritura sefíalan un punto intermedio entre los 

esquemas sensoriomotores que le proporcionan la capacidad -

de disponer de esquemas anteriores, subordinando los medios 

(convencionales o ~o) por los que podría llegar a la escri­

tura de los adultos, por un fin válido solamente para sí 

mismo, pero que también le proporciona la oportunidad de re 

lacionarse con el medio a través de su escritura; y los es­

quemas conceptuales, que todavía no tiene estructurados por 

lo que no es posible que esta escritura tenga siempre un -­

mismo valor sonoro y una sistematicidad que le permita al -

niño traducirlo permanentemente, Por esto, su representa­

ci6n gráfica sólo tiene validez para él, en el momento en -

que hace la producci6n. 



1.2.- La forrr.aci6n del símbolo. 

En el contexto piagetiano, la formaci6n del símbolo 

abarca tres formas de pensamiento representativo: la imita­

ci6n, el juego simbólico y la representación cognoscitiva,­

las cuales están situadas dentro del ámbito de búsqueda del 

equilibrio entre la asi~ilaci6n y la acomodación. 

En la imitación, Piaget establece etapas correlativas­

ª los estadios por los que pasa el niño durante el período­

de la Inteligencia sensoriomotriz (Ver cuadro 2). 

En la segunda forma de pensamiento representativo, el­

juego, la constante búsque~a del equilibrio hace que exista 

una supremada de la asimilación sobre la acomodación, en -

contraposición a la imitación, en donde el nitio somete las 

cosas u objetos a la actividad propia, ~rocurándose la sa-­

tisfacción individual. 

A trav~s del juego, el nirio es capaz de asimilar todas 

las cosas al yo, reproduciendo determinadas conductas que -

obedecen sólo al placer que le da el reproducirlas. 

Piaget clasifica al juego en tres categorías, no sepa­

radassino subsecuentes (Ver cuadro 3). 

La representación cognoscitiva, última constituyente -

de esta categoría del pensamiento, es la reunión de signif,! 

cante o significador dado por la imitación, y un significa­

do proporcionado por el juego simb6lico que permite la evo­

cación de objetos ausentes en relación con elementos prese~ 

tes, 

Esta conexión entre "significante" y "significado" 

constituye la Funci6n simbólica que ya no se localiza den-­

tro de la actividad sensoriomotora. Esta función es la 

que hace posible la adquisición posterior de signos colect,!_ 

vós y, sobre todo, claro está, de símbolos (signos indivi--
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duales), 

La actividau reprePentntiva tiene su continuaci6n en -

el período preoperacional, en donde primeramente (Estadio I: 

pens&~iento preconceptual) aparece la noci6n del preconcep­

to que alcanza su nivel más elevado gracias al lenguaje, 

Sin embargo, aún en esta etapa, no se ha alcanzado la colee 

tividad verdadera debido a que la asimilaci6n y la acomoda­

ci6n no han alcanzado el total equilibrio. 

En el preconcepto, las representaciones oscilan entre­

la asimilaci6n egcéntrica (juego) y la acomodaci6n (imagen-

imitativa). 

concepto. 

Esta etapa es intermedia entre la imagen y el 

El segwido estadio de la actividad representativa ego-

cántrica, el pensamiento intuitivo, marca la direcci6n de -

la descentración (*), Aquí, el símbolo es menos deforman­

te, aproximándose a la imagen adecuada, es decirp hacia una 

equilibraci6n asimilaci6n-acomodaci6n, 

La diferencia entre la imagen del pensamiento precon-­

ceptual y la que se produce en el intuitivo reside en que -

ásta ya es una "configuraci6n" (estructura completa) y no -

una imagen individual. 

En el ámbito de la escritura, el uso e interpretaci6n­

que el niho hace de ella, señalan la presencia de un siste­

ma de signos individuales que implican a los mecanismos de 

símbolos en los que ya existe la capacidad de evocar un ob-

jeto en su ausencia. Para que esto pueda ser "plasmado" -

en una escritura, es necesario que el niño relacione los s~ 

nidos y los significados de acuerdo a una forma particular, 

C*) En esta descentraci6n, el pensamiento egocéntrico se 
adapta objetivamente a la realidad, dejando de asimilar 
la acci6n propia, que deformaba las relaciones entre el 
individuo y su ambiente. 
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en donde al representarlos les ''otorgue" sonidos específi-­

cos a sus grafías, y que al leerlos les asigne, otra vez, -

una representaci6n fonética, de tal modo que su escritura -

sea una representaci6n gráfica de su habla y de todos los -

procesos cognoscitivos que ella implica. 
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CUADRO 2 (a) 

Estadios de la Imitaci6n, de acuerdo a los preceptos fundamentados por Jean Piaget. 

I 

II 

III 

ESTADIO 
IllITACION 

PREPARACION 

REFLEJA O 

AUSENCIA 

DE 

IMITACICN 

IMITAli'ION 

ESPORADICA 

IllITACION 

SISTBl1~ATICA 

CARACTERI~TICA DASICA 

-Atiende excluaivumonte a un ejercicio 

reflejo, 

-Para que exieta eeta imitaci6n eoporddica ea 

necesario que el acto a imitar tenga un antecedo~ 

rROCESO ESENCIAL 

ASlMILACION 

REPRODUCTIVA 

-Reoultado del 

ejercicio reflejo, 

PROLONGACION 
DE LA 

ACOMODACION 
-Esta prolonsaoidn 

te dentro do los eaquemao circularoa que ya posee denuncia la exietenoia 
el niño, 

-r.:1fo modo loo son incor¡ioradoe e eoquema.o, do 

acuerdo con ln internccidn reoultante de las roe~ 

cioneo circulureo con elementos complomentnrioa, 

El nitlo imi tu princi pnlmento eoquemno de oonidos, 

fácilmente niolublea del contexto, ndemáo do mov.! 

mientoo, oiempre y cunndo ~stoo oo encuentren en 

ln rclncidn de eoqucmno yo. contenidoB, 

do actividades de aa1 

milacidn y acomodaoidn 

conjuntan, 

ASir.:ILACION 

GLOBAL 

SUBORDINADA 

AL 

ESQUE!tA 
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IV 

V 

IMITAClOll 

DE LOS 

?:.OVIrl.lEN~'OS 

YA EJECUTADOS 

POR EL SUJETO, 

PERO DE t.:ANERA 

l!IVIS IllLE 

PARA EL. 

cor. IEllZO 

DE LA 

IVlTACIOll 

DE 'LOS 

NUEVOS 

L'.ODELOS 

SONORO:.l O 

VISUALES 

IlilTACIOll 

SISTET.' ATICA 

IJE LOS 

rnDELOS 

NUEVOS 

CUAJJltU ¿ ( b) 

-Ln imitnci6n obedece u ln orgnnizuci6n acn­

oorio-motorn, u truv6e de nccionco (oaquemas reu­

lize.bles), quu indioun le. oxiotcnciu de unn nsimJ:. 

lnci6n mcdintn quo oporo por el uuo de !ndiceo, 

Eotou !ndicco proporciomm, nl niílo, un oigno do 

ln roluci6n o oituuci6n que le ¡iormitird unn pre­

dicción o rcconotrucci6n de un oucooo, Loo obje­

tos n imitar so muestran ya como ronlidudoo indo­

pcndienteo, Surge el intordo por loa modelos nu~ 

'" 

ASill.ILACION 

REAL E 
INTENCIONAL 

A UN 
ESQUE!r'A 

YA 

CONSTITUIDO 

-"Exploraci6n do los olijetoo nuevo e", en do!), -La ACOl'.ODACION 

de ol niño empieza a interenurae por modelon ex-- comienza n diferen--

tcrnoo, aplicando lo que ya conoce n situaciones 

nuevas. 

-Ln noomodaci6n ee diferencio o tal grado -

quo puede promover lo imitación do una experien­

cia activo en donde oe puedo incluir cualquier -

neto que cuune novedad nl niño. 

ciarse do ln coordi­

nnci6n de oaquomno. 

AC0!.10DACION 

SIST.KflATICA 

-llodifica n loe 

eequemae, en funoi6n 

del objeto, 



1 ,.,.., 
C\J 
1 

VI 

Ir.ITACION 

rnr:EDIATA 

DE LOS 

MODELOS 

NUEVOS 

COl.'.PLEJOS 

IMITACION 

DIFERIDA 

IUTACIOll 

DE 
OBJETOS 

MATERIALES 

QUt: SIRVEN 

PARA SU 

REJ-REf.iEJ:T/1ClON 

CUADRO 2 (e) 

-El niHo ya ea capaz de imitar un esquema 

nuevo, con un grado avanzado de complejidad -

(de acuerdo a la oacnla de loe eotndioo nnte­

rioreo). 

-Ea ln reproduccidn inicial o primera del 

objeto, que oe hace en su auoencia, deopu~a 

de transcurrido un tiempo considerable, 

-La imitacidn comienza a oor representati-va 

conceptual, que oe apoya 011 w1 siotoma de eoque­

nll.lB mP.ntnleo y ropreoentncidn eimb611ca que hn-­

cen posible que la ropreaontncidn, que oo produ­

co en ln imn~inncidn ue elaboro nntoo que la co­

pia o iwitnci6n. 

ACOl~ODACION 

INTERIORIZADA 

-Se realiza por 

modio de la oboe! 

vncidn, 

-La ACOllODACION 

logro una di!erenci! 

cidn mde acentuada 

que le permite fun­
cionar por oí mioma, 

-La imitaci6n inte­

riorizada prolonga 

la ACOl,\ODACION de -

loe uaquewae de la 

intelieencin sensorie 

motora, por lo cual 

la !ormacidn de im~ 

goneo es posible, 
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CUADRO 3 

Cateeorías del Jueco, de acuerdo a los preceptos fundamentados por Jean Pinget, 

PERIODOS 

ESTADIOS 

SENSOl.OTORES 

II 

AL 

V 

CATEGORIA 
DEL JUEGO 

JUEGOS 

DE 

EJERCICIOS 

CARACTERISTICA BASICA 

-En eoto tipo do juego, ln reproducción do -

uno conducto tiene un fin utilitario, poro no o~ 

toblecido previamente: eo unn oxteuo16n dol ojo! 

cicio funcionnl con unn finnlitlnd oxcluaivnmente 

lddicn, por lo que no implico una tdcn:in pnrtic_!:! 

lnr: accionn conductno vnrindns sin modificnr ou 

eutructurn, Su fin os ol "placer funcionnl". 

-El símbolo en1p1eza u reemplazar ril 
TRANSITIVO JUEGOS DB CONSTRUCCI< 'ejercicio, 

ES~'ADIO 

SENS0~10TOR 

VI 

AL 

2o. ANO 

JUEGO 

SU:.BOLICO 

-El o!mbolo tiono ln cnpncidnd do ojorcor -

unu conductn fuero de GU contexto (por "placer -

funcionnl") y yn prcoontn ln evocnci6n de un ob­

jeto on uu nuoen~iu. Preoentn ln pnrticulnri-­

tlud do contener treo cotodioo, quo tienen como -

objetivo ln conotruccidn oimbdlicn. 

-Diaminuci6n dol oimbolismo u favor del 

PROCESO ESENCIAL 

AS B'.ILAC ION 

FUNCIONAL 

o 

REPRODUCTORA 

ASIMILACION 

DEFOR!.IANTB 

o 

LUDIO A 

'.l'RANS IT IVO UEGOS DE CONSTHU1.,C Ir·_il)'_;il_\U!_l!C!Jl"-Qº~doLlr~efil"lQ!OS~-.__-----------------t----------

PERIODO 

PRECONCEPTUAL 

y 

COllCEJ'TllAL 

JUEGO 

DE 

REGLMJ 

-En ootu cu tegoríu, ol 111110 y su grupo elnb.!?_ 

rnn re¡¡lno o normuo en fu11ci6n de 1foto; lno cun­

lco no 0011 tomudua de ln v ido de loa ndul too, E.!!, 

te juego implico ya rolacinnoa interindividualea, 

1'iene doe eubcnter,orias: ol juego de reglns trn_!! 
mitidna y eopontdneao. 

cmlBINAC IONES 

SENSORIO!lOTORAS 

B 

INTELECTUALES 



CAFITULO 2.- LA VISION PSICOGENETICA DE LA ESCRITURA EN 

EtnLIA FERREIRO. 

Las investigaciones de Emilia Perreiro se fundamentan 

en la teoría psicogenética de Jean Piaget, en un campo que, 

salvo algunas referencias, no fue explorado por él: la lac­

to-escritura. 

Basándose en esta teoría, la Dra. Ferreiro desarroll6-

sus investigaciones bajo la prerr.isa de que la adquisición 

de la lacto-escritura es un proceso, es decir un 

" ••• camino que el niño debe recorrer para com­
prender las características, el valor, y la 
función de la escritura, desde que ésta se 
constituye en objeto de su atención ••• " (6) 

A juicio de la Dra. Ferreiro, en este proceso se han -

descuidado dos aspectos fundamentales: 

1) La competencia lingUística del nino, que constitui­

ría una especie de barómetro acerca de lo que el niño cono­

ce de una lengua con la que ha crecido y evolucionado, for­

mulando hipótesis respecto a lo que es y, en algunos casos, 

buscando un razonamiento lógico inherente a ella. Este 

hecho, en opinión de Ferreiro, cobra especial significación 

en la escritura, ya que ésta es una manera de "transcribir" 

la lengua en un sistema gráfico. 

2) Las capacidades cognoscitivas del nifio, que genera1 

mente no son tomadas en consideración por la escuela y que, 

sin embargo, se encuentran presentes en todos los procesos-

de adquisición de conocimientos, Considerar este hecho 

significa partir de un sujeto que trata de comprender, de -

un modo activo, su mundo; que no espera un conocimiento si-

no que lo busca. Partiendo de esto, es factible concebir-

(6) FERREIRO y TEBEROSKY.- Loa sistemas de escritura en el 
desarrollo del nifio, 13. 
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la ideri de que el nüio, ar.tes de entrar a la escuela, ya 

elabora una serie de hip6tesis acerca de la escritura. 

Ahora bien, según lerreiro, no se podrán lograr avan-­

ces en el terreno del conocimiento si no es a través de un 

conflicto cognitivo, 

" ••• es decir, cuando la presencia de un objeto 
( ••• )no asimilable fuerce al sujeto a modifi­
car sus esquemas asimiladores, o sea, a reali­
zar un esfuerzo de acomodaci6n tendiente a in­
corporar lo q~e resultaba inasimilable (pertur 
baciones) ••• " (7) -

En este ámbito, Ferreiro fundament6 la investi~aci6n -

de los procesos cognoscitivos suuyacentes a la adquisici6n 

de la escritura, la naturnleza de las hip6tesis infantiles­

y el tipo de cono~imientos específicos que el niño posee al 

iniciar el aprendizaje escolar. 

En estos términos, se considera que el niño es un pro-­

ductor de textos desde aproximadamente los dos y medio o 

tres años, en donde su escritura s61o guarda un contacto de 

tipo global con la escritura del adulto. En este punto es 

importante hacer notar la diferencia que existe entre la 

imitaci6n del acto de escribir y la interpretación indivi-­

dual de la producci6n de escritura. 

De este modo, en el comienzo de la interpretaci6n de -

la escritura, el niuo acompaña sus dibujos con signos que -

representan su nombre (hip6tesis del nombre), y que son to­

talmente resultado de su organización cognoscitiva. 

Emilia Ferreiro define este uso que el niño hace de su 

escritura a través de cinco niveles subsecuentes (*): 
NIVEL 1.- La escritura de este nivel presenta una re-

(7) Ibídem, 36. 
(*) E. Ferreiro propone estos cinco niveles considerando que 

no están totalmente cerrados a investigaciones posterio­
res que los puedan ampliar. 
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producción de los caracteres más comunes de la escritura o 

rasgos de éstos, en los que el niño engloba su concepción -

eeneral del modelo de escritura, es decir, que aquí el nifio 

preserva el r.:odelo con el que mác frecuentemente ha tenido-­

contacto; por ejemplo, la escritura de imprenta, cursiva, -

etc., representando, en su escritura, las características -

globales de ese sistema. 

Asimismo, el niuo le otorga a su escritura las caract!:_ 

rísticas más sobrenalientes del objeto o persona acerca de 

los cuale3 está escribiendo, de tal manera que, por ejemplo, 

un oso debe llevar más letras qu.e un pato, o el nombre de -

"papá" debe ser más "alto" que el suyo, etc. Esto es lo 

que Ferrei.ro llmna "intentos el.A corresnoncl.encia figurativa­

entre la escritura y el objeto referido". Sin embargo, en 

este nivel todavía no se da la clara diferenciación escrit~ 

ra-dibujo, es decir que para que las grafías tengan un sig­

nificado es necesario que estén acompatiadas del dibujo, aun 

cuando sí existe ya un desfase entre lo que es escritura y 

lo que es dibujo. 

Aquí ya aparece la escritura con una característica al­

tamente convencional: la linealidad. 

Por otra parte, la lectura de lo escrito es global, es­

to es, que para cada unidad o totalidad de la escritura, co­

rresponde otra igual en la lectura. 

NIVEL 2.- En esta categoría, la característica princi­

pal es la existencia de diferencias concretas entre la esc1·, 

tura de un objeto o nombre y otro. 

Debido a que el repertorio del niflo es todavía restrin­

gido, se da el uso de combinaciones por medio de las cuales, 

el niflo tiene posibilidad de multiplicar el significado de -
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lo escrito camoiando el orden de las grafías, sigu~endo, 

sin embargo, la propiedad lineal de la escritura. 

La lectura de lo escrito sigue conservándose global, 

aunc_ue el niiio :r.aneje ciertas características de cantidad y 

variedad (hip6teLio de cantidad) oastante específicas. 

NIVEL 3.- Ar:uí, la caracLrística más importante es -

el intento del nino ~,or otor¿,ar un valor sonoro a cada le-­

tra de su escritura, elaoorando lo que será el principio de 

la hip6tesis silábica, en la que a cada letra le correspon-

de una sílaba. Como consecuencia de esto, el nüío tiene -

un cambio importante en el que supera la fase de correspon­

dencia lectura-escritura global para pasar a una relativa-­

mente analítica en la que ya existe una correspondencia en­

tre partes del texto y partes de la lectura de ese texto. 

En esta diferenciaci6n es muy posible que todavía el 

repertorio del nifío 110 sea completamente alfabético, es de­

cir que conserve aún grafías lejanas a las convencionales. 

La hip6tesis silábica y la utilización de variedad y 

cantidad como requisito indispensable para que "diga algo'' 

la escritura, se conjugan en un conflicto cognitivo que le-

ocasiona graves problemas al niño para escribir. De este 

modo, tenemos que para el nino no es posible escribir un m.2_ 

nosílabo (sol, por ejemplo) con una sola letra, aun cuando 

a esta letra le correspondan dos sonidos (hipótesis silábi­

ca). Debido a esto (conflicto c'ognitivo),, el niiío tendrá 

que elaoorar otro tipo de hip6tesis con la que pueda solu--

cionar este "problema". Así, de las conclusiones y elabo-

raciones que pueda hacer el nino, es que va a poder traspa­

sar este nivel tres para incursionar en el siguiente. 
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Hasta este nivel puede considerarse que la escritura -

c_ue el niho utiliza es producto de una asimilaci6n "deform!: 

dora" predominante que da la rauta para que el nifio utilice 

su propia concepci6n de la escritura con rasgos de la que -

utili!!¡a su medio ambiente nero todavía sin una acomodaci6n 

real que le permita internalizarla tal cual es. 

NIVEL 4.- Aquí se da lo que E. Ferreiro llama "pasaje 

de la hip6tesis silábica a la alfa.bética" en la que las con 

clusiones se centran en el supuesto de que el nifio, después 

~e haber elaborado su hip6tesis silábica y de haber analiza 

do el conflicto de la exigencia mínima de grafías, puede s~ 

parar el ámbito silábico para entrar al uso gráfico que su 

medio le propone, no sin antes presentar serias dudas entre 

elegir lo primero o quedarse con lo segundo. Esta indeci­

si6n que es característica de este nivel, hará que el niho 

pueda pasar al nivel siguiente. 

NIVEL 5.- El final de este proceso, según Ferreiro, -

está marcado por el advenimiento de este nivel, en el que -

el nino ya ha comprendido que a cada letra o carácter de la 

escritura le corresponde un valor sonoro, menor que la síl~ 

ba. Esto, sin embargo, no deja de implicar ciertos probl~ 

mas con respecto a las excepciones ortográficas que marca -

nuestra lengua, ya que, en un sistema 16gico, siempre debe­

ría corresponder una grafía para un valor sonoro, situaci6n 

que no ocurre y que trae a los niños otra serie de dificul­

tades. 

Dentro de estos niveles ocupa un lugar preponderante la 

hipdtaaia del nombre, mediante la cual el niño es capaz de 

representar el objeto de manera particular, suprimiendo el 
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contorno de lo que va a escribir (artículos, adjetivos, etc.) 

para representar s6lo el nombre del objeto, sin que esto 

realmente altere la concepci6n original, ya que durante el 

acto de lectura simplemente agrega los elementos que antes -

había suprimido en la escritura del nombre. 

La perspectiva de E. Ferreiro propone la existencia de 

un niño que circunscribe sus actividades de escritura a una 

"alfabetizaci6n'' gradual, en donde es considerado: además, -

como un ente cognoscente. Sin embargo, en este proceso ha-

cia la "alfabetizaci6n'', el nirio vierte toda su ureatividad 

y su capacidad de análisis, en donde esta alfabetizaci6n no 

es su meta consciente. Las representaciones gráficas así -

resultantes merecen, por sí mismas, ser consideradas como un 

proceso que involucra un objetivo central que no es la tran­

sici6n hacia, sino la estructuraci6n de una forma particular 

de representar a su medio. 

En estos términos, se puede decir que las representaciQ_ 

nes gráficas del niño, fonnan una escritura desde el momento 

en que satisface su necesidad individual de expresi6n, obe~e 

ciando a ciertas reglas que ellos mismos fijan y que pasan 

a ser las lID.icas que pueden nonnar en la interpretaci6n y -­

uso de lo escrito. 

Es, asimismo, indiscutible que no podemos usar un cri~ 

rio tradicional cuando se trata del nifio, porque los paráme­

tros (no los niveles) no son los mismos. 

Sin embargo, aunque su escritura no siga el procedi---­

miento convencional del adulto, éste puede promover que sea 

el mismo nitlo el que le proporcione validez convencional a -

eu escritura, involucrando solamente las normas propuestas -

por ál. 
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Así, si consideramos que para el niño su escritura es 

una manera real y válida de r.lasmar sus imágenes acústicas 

(más propia.-:1ente su len,:;ua, en términos saussurianos) ten~ 

mos entonces que lo que el nino representa es el resultado 

de su interacci6n cognoscitiva con el medio, en el que in­

corpora e internaliza objetos a su actividad, en donde se 

observa una primacía (como en el juego simbólico) de la 

asimilación sobre la acomodación, en la que el nino "perc2:, 

be" :j.os objetos desde su propia perspectiva individual, 

pensando que el código en el que escribe puede realmente -

ser leído por otra persona cuando,en realidad, s6lo lo ha­

ce para él mismo. 

Si consideramos a la escritura como un proceso subor-· 

dinado al habla, en el que ésta es definida como 

" ••• un acto individual de voluntad y de inteli 
gencia, en el que conviene distinguir: lo. Las 
combinaciones por la (sic) que el sujeto ha--­
blante utiliza el código de la lengua en vis-­
tas a expresar su pensamiento personal ••• " ( 8) 

entonces la escritura o alguna parte de lla debe ser consi­

derada también como producto de "un acto individual de vo-­

luntad y de inteligencia" en el que lo esencial esté forma­

do por el carácter vinculador de la representación escrita 

y el objeto, que expresa ideas subordinadas a los procesos­

cognoscitivos y, por consiguiente al habla, ya que dentro -

de éstos, los esquemas verbales pasan a ser esquemas inter­

mediadores entre lo sensomotor (de lo cual conservan sus a~ 

cienes generalizables) y lo conce~tual de lo que ya tienen 
11 
••• un semidesprendimiento que está en relación con la actJ:, 

vidad propia y una situación de la que la acción pura tien-

(8) SAUSSURE, FERDINAND DE.- Curso de lingUística general, 41. 
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de hacia la comprobación ••• " (9), de lo cual se deriva que 

en le. etapa de las primeras producciones de escritura del -

nino, lo que éste representa no son conceptos sino signos -

individuales o símbolos, aportedos por la imitación y el 

juego, que pasan a ser, ade;:.ás del sororte esenciol de su -

sistema de escritura, un punto intem.edio entre una e~pecie 

de"monólogo" y la comunicación colectiva. 

(9) PIAGET, JEAN.- La formación del símbolo, 303. 



CAPITULO 3. - LOS PRINCIPIOS QUE FUNDAMENTAN LA ESCRITURA 

NO CONVENCIONAL DEL NIÑO ( °*) • 

Es indiscutible que en los actos que realiza el niño, -

no podemos utilizar un criterio tradicional, pleno de reque-

rimientos tomados de un n<undo "adulto". En el caso de la -

escritura del nino, tal vei no tene;amos la capacidad de in-­

terpretar sus representaciones gráficas, sin embargo, sí po­

demos analizarlas para tratar de entenderlas. 

Dentro de este análisis podemos situar dos r>untos 

importantes: 

La manera o forma en que el nüw otorga un si&':nifica­

do a sus grafías, y que implica, en sí 1:iisrr:a, una estructu.!]; 

ci6n previa de si¡;nificados y sienificantes a nivel indivi-­

~' en donde todavía no se les da un carácter eminentemen­

te social de signo, ya que lo que el niiío escribe, tiene si.S, 

nificaci6n solrunente para él, aunque en realidad el signifi­

cante y el significado ya sean colectivos. 

La forma en que el niño "extrae" determinadas reglas 

de la escritura convencional para elaborarlas y, en algunos 

casos, deformarlas en funci6n de sus esquemas, para aplicar­

las a su propia escritura. 

3.1.- Principios semi6ticos. 

El tipo de representaci6n que el niño elabora no reposa, 

~e ningún modo, en un significado formal o aceptado social y 

culturalmente. Es, en concreto'· producto de un proceso co_s 

noscitivo de la relaci6n con el medio. 

{*) Yetta Goodman en la ponencia "El desarrollo de la escri­
tura en niiios muy pequerios" categoriza los principios 
que rigen la evoluci6n de la escritura en funcionales, -
lingUísticos y relacionales, que tienen como objetivo 
final la alfabetizaci6n. 
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De este modo, la internalización que hace el niiio de -

la escritura de los adultos, no la logra a través de un con 

dic~onamiento sino por medio de mecanisrr.os que incluyen, en 

tre muchos otros, las forrc.aciones de signos individuales y 

sociales. 

En el caso de la escritura no convencional del nüio no 

podemos referirnos a un principio colectivo que opere sobre 

ella, porque, en realidad, se trata de una "adquisición" 

particular y muy diversa, en la que tiene que configurarse 

la estructura cognoscitiva del nirio, su ambiente y, sobre -

todo, la manera en que éste logre influir en una reelabora­

ción de los esquemas anteriores. 

En esta constante reelaboración o reestructuración tia 

ne un importante papel la for~aci6n del símbolo o signo in­

dividual, ya que esto va a permitir que el niño pueda tener 

la noción de un significado dado por la imitación y un sig­

nificante otorgado por el juego, unidos en una representa-­

ción cognoscitiva que hace posible que el niño elabore su 

propia variante de escritura. 

Si otoreamos (de acuerdo a los lineamientos de Saussu­

re), a este tipo de símbolo o signo individual, la categoría 

de motivado y no arbitrario, entonces estamos atendiendo a 

una elaboración en la que el nirto persigue un fin, determi­

nado sólo por su propia organización cognoscitiva. En la 

escritura no convencional el niuo trata de buscar una cohe­

rencia a su lenguaje escrito, otorgándole un valor sonoro, 

que para él, en el momento mismo de la escritura, satisfaga 

~u necesidad en la que no ea necesaria una significación ª.!! 

pecial para el objeto. 

En esta escfitura, el nino no maneja todavía lo que CE, 



-

rresponderia a un signo verbal establecido mediante una co~ 

venci6n fija. Lo que él representa es, en términos gener_!! 

les, un preconcepto, que es un intermediario entre el signo 

individual o símbolo y el sie;no social; este''término .medio" 

de la escritura obedece, a que ésta yo. no se encuentra den-::-~ 

tro de los cánones fi~os de la imagen singular y ceni¡rista, 

pero tampoco so localiza dentro del ámbito del concepto, -

cuyas características lo definen como general y comunicable. 

Aunque, en la edad de los primeros intentos de escrit~ 

ra, el nii10 ya -posee el siu;no verbal que le perrni tiria una 

especie de 11 transforw1ci6n 11 de esquemas sensoriomotores en 

conceptuales, pArece que en la escritura no es asi, o, por 

lo menos, r;o completamente, ya que lo que el niño represen­

ta es, si, un significo.do con amplia validez colectiva, su­

jeto a un proceso evolutivo, y un oignificante, también con 

validez altamente convencional, que dan por resultado un 

signo escrito que sólo tiene validez para el nirío que lo 

produce. En estos términos, la disociaci6n de un signifi­

cante y un significado no propcrciona un signo social, deb_! 

do a que el niño no maneja todavía el proceso que los une -

en la escritura, una significaci6n colectiva. 

Del mismo modo, la estructuraci6n de la escritura por 

el nino, presenta una forma ya elaborada de leneuaje que le 

permite (al niño) tener una construcci6n propia, en la que 

s6lo él decide el tipo de representación de los sonidos y -

los significados. 

Sin embargo, esta representaci6n gráfica elaborada por 

el niho no puede cumplir con la funci6n de c6digo, porque -

no implica una trasmisi6n de informaci6n, en la que se dis­

tingan las partes del modelo de comunicaci6n {emisor-recep-
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tor·; productor-reproductor en la escritura). 

En estos términos, lo que el niño hace al escribir es 

dirigirse a sí mismo, dado que nadie puede interpretar o 

traducir lo que él ha escrito. Esta escritura refleja el 

trabajo elaborativo de toda una etapa centrista (*-) que 

tiene su origen 

" ••• en la falta de diferenciación entre el propio 
y los otros puntos de vista posibles,( ••• ); de 
ningún modo es un individualismo que precede a 
las relaciones con los demás •• ," (10) 

En este centrismo, el nii:io piensa que se dirige hacia 

lo.s otros, sin tomar en cuenta que su escritura sólo está 

dirigida hacia él, 

Esta asimilación centrista, en la escritura, otorga -

una continuación del significado y el significante, en 

donde sobre todo este último, refuerza el pensamiento ind,l 

vidual que es un subordinado del " ••• amplio sistema de pe_!! 

samiento colectivo ••• " (11). Sin embargo, este pensamien 

to individual no representa, de ningún modo, una sumisión 

del sujeto ante ·su ambiente', sino una visión "deformadora" 

del ambiente, representada en el yo. 

Una de las etapas del pensruniento centrista se presen­

ta en el juego simbólic·o en el que se fundamentan las prin­

cipales estructuras asimiladoras, que dan lugar, posterior­

mente, a un lenguaje ºpara sí" que se ve reflejado en las -

representaciones gráficas del niño, dándose también una si­

tuación en la que en la estructura cognoscitiva priva, 

(*) Inicialmente en la teoría piagetiana se le da el nombre 
de ~'egocentrismo cognoscitivo", pero después Piaget re­
conoce la vaguedad del término, redefiniéndolo como 
"centrismo cognoscitivo". 

(10) JEAN PIAGET en VYGOTSKY, L.- Pensamiento y lenguaje, 202. 
(ll) PIAGET, JEAN.- Seis estudios a.e psicología, 38. 
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otra vez, la asimilación sobre la acomodación. 

Como resultado de esto, el niño "busca" entre sus es-­

quemas prácticos aquellos que le permitan interactuar cogro~ 

citivamente con su medio a través de una escritura que im-­

plica la existencia de un sit;no individual subordinado a su 

propio lenguaje interiorizado en el que la causalidad se ha 

lla estrechamente vinculada a la actividad propia del niño. 

De aquí, que los objetos representados sean aquellos con 

los que cotidianamente convive, resultado de esquemas ya 

establecidos. 

La transici6n de la etapa sensoriomotora a la concep-­

tual se distingue por determinado uso de la lengua, que me­

dia entre un lenguaje "para si" y la comunicación ya propi!!;_ 

mente colectiva. A esta etapa corresponde el preconcepto 

cuyo mecanismo rector es la acomodación imitativa, gracias 

a la cual, el niño "crea" o "deforma" determinadas reglas -

que pueden regir su escritura, 

3.2.- Principios gramaticales. 

A pesar de que la finalidad de la gramática se puede -

definir como una reglamentación o nomatización del habla en 

un sistema altamente convencional, el niño la aplica en al­

gunos de sus niveles para normar su escritura, No es de 

ningún modo, una aplicación consciente, dado que el niño 

"maneja" en cierto grado una gramática en su habla, y lo 

que hace en la escritura no es sino una transferencia de 

capacidad que posee en cuanto al dominio de su idioma. 

En sí mismas, esas representaciones gráficas no contie 
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nen un sistema fonético, sintáctico y semántico en términos 

estrictamente convencionales, ya que en ellas no existe un 

contexto establecido, sino más bien una especie de "movili­

dad" gramatical que le permite al niño otorgarle caracterí~ 

ticas sintácticas, semánticas y fonéticas distintas a un 

mismo contexto o repertorio gráfico. 

De este modo, el niño no otorga una estructura gramati 

cal estática y convencional a un significado que no puede -

estar vinculado permanentemente con ella. Esta falta de -

sistematizaci6n no minimiza el grado de interpretación se-­

mántica que puede tener la representaci6n gráfica en el mo­

mento determinado de la producci6n y, en algunas ocasiones, 

áun tiempo desnués. 

En estos términos, la gramática que el niño utiliza no 

es un modelo "ideal" pero le permite establecer una cierta 

relaci6n entre el sonido y el significado, que le da por re­

sultado la capacidad de elaborar una representación indivi­

dual de esa relación. 



CAPITULO 4. - IMPLICACIONES PEDAGOGICAS. 

La práctica ped~g6gica implica situar a un niño (suje­

to) real dentro de un contexto educativo real, en donde se 

contemplen las características de un ente que se relaciona 

cognoscitivamente con su ~edio. 

De este modo, la génesis de tilla construcci6n gráfica no 

convencional se encontraría en la internalizaci6n del mundo 

escrito, en la cual el nino "elaborn." su propia concepci6n­

de un sistema convencional, la escritura. 

Esta representaci6n gráfica del niño existe o debe 

existir convencionalmente, on tanto satüiface su necesidad­

como persona individual, y ésta es la 6nica que puede gara~ 

tizar o no su existencia. 

La educaci6n debe analizar y controlar este desarrollo 

psicol6gico inmerso en un contexto so.ial que aporte la si~ 

nificaci6n de la infancia y los mecanismos por medio de los 

cuales, el nino se "apropia" de su ambiente. 

La utilizaci6n sistemática de lo anterior requiere Pª! 

t~f d~l hombre, de su esencia y de su evoluci6n en el marco 

de su ámbito social. 

Esta linea de reflexi6n, que debería idealmente orien­

tar toda filosofía educativa, establece la existencia de un 

sujeto que ya domina, gracias a su organizacidn cognosciti­

va y la interrelaci6n con su ambiente, una cierta ldgica, -

adquirida y desarrollada de un modo estructural inherente -

a au propia evoluci6n mental. 

La escuela, como un "modelo" de la educaci6n, en su C! 

tegoría de sistematizada o formal, trata que el niño adqUi,! 

ra "nuevas" estructuras de conocimiento, dejando de lado su 
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funci6n de hacer que el nirio tome conocimiento de lo que es 

tá haciendo, para poder utilizar esos conocimientos de un 

modo consciente, es decir, que la obligaci6n esencial de la 

escuela es descubrir o exhibir ante el niho los mecanismos 

que hacen posible que él tenga la capacidad, en este caso,­

de construir una represent8ci6n gráfica individual de la e~ 

critura del adulto, basada en un significado de las palabras 

que está sujeto, a su vez, a un proceso evolutivo. 

Esta utilizaci6n sefiala, asimismo, un proceso propio e 

individual de conceptualización que no indica, en ningún 

caso, un significado estático de la palabra o de los obje-­

tos, sino una actividad dinámica que no restringe la aplic.!:_ 

ci6n del habla. 

Caracterizando el significado individual en un signif! 

cado escolar, la Pedagogía se fundamentaría en un instrumen 

to que sienta sus bases en una creatividad, que no es regi-

da por reglas formales. Este significado escolar consti~-

tuiría el marco de los conocimientos, que se deben de "mane 

jar" en la práctica educativa, no a través de.una enseiianza 

directa como la actual, sino a través de una reestructura--­

ci6n constante de los esquemas del pensamiento, con un fin -

que marque una integración pedagógica de los conocimientos 

que tiene el niiio. Esto traería como consecuencia una -

evaluación crítica del proceso de construcción de la escri­

tura no convencional, en donde el niño "aporte" al signifi­

cado escolar un proceso crítico y no sistemático de creati­

vidad que le satisface sus requerimientos individuales· de 

"comunicaci6n" escrita. 
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En estos términos, el número de variantes de la escri­

tura no convencional, es tan amplio como el número de nifios 

que la intenta y elabora, considerando siempre que es un 

proceso individual. 

Entender esta escritura sin poseer la habilidad de· 

transcribirlo, es difícil. Sin embargo, para realmente 

aplicar el principio pedag6gico de "Comenzar allí donde el 

niño se encuentra" sería necesario partir de los modelos 

que elabor6, enseñarle que lo que hace no son "garabatos" -

de la escritura del adulto, sino una forma de escritura 

producto de un proceso de construcci6n gráfica no convenci2 

nal que exige un conocimiento y un trabajo de elaboraci6n, 

en términos estricto.mente cognoscitivos, que no dejan de r! 

conocer una heterogeneidad social y cultural de la poblaci6n 

infantil, en términos de las oportunidades de acceso al ma­

terial escrito. 

De este !'lodo, parecería que ewte trabajo se centra en 

un desfase aún más profundo entre la escuela y las necesida 

des sociales, en favor de los requerimientos individuales. 

Sin embargo, creo que, siempre antes de lo impuesto y lo -

arbitrario, debe existir, y con importancia más esencial, 

el trabajo creativo y elaborativo, resultado de una organi­

zaci6n cognoscitiva, que busca puntos de contacto con la 

realidad, que ofrece todas sus oportunidades cerradas al 

cambio y al razonamiento. 



CONCLUSIONES 

1) Las construcciones gráficas no convencionales del -­

nirio, consideradas como una fonna de escritura que no tiene­

como objetivo la alfabetización, comportan una lógica inhe-­

rente a un proceso en sí mismo. 

2) La internalizaci6n que el nüio hace de su mundo es-­

crito, guarda una relación estrecha con la capacidad elabora 

tiva individual. 

3) La construcción del niño comporta la existencia de -

un signo individual o símbolo, que es motivado y de validez­

exclusivamente particular. Implica, asimismo, una inteli-­

gencia práctica que permite al nifio subordinar los medios 

convencionales que conlleva el aprendizaje de la escritura,­

por un fin en el que él, por medio de una asimilación defor­

madora, elabora su propia versi6n de la escritura, 

4) El proceso de construcci6n no convencional comporta­

la primacía de la asimilación sobre la acomodaci6n, en donde 

el niño "crea" una varie.nte escriturial que s6lo tiene aspe.s_ 

tos globales de la escritura ya establecida. 

5) En las construcciones gráficas del niiio no cabe la -

existencia. de construccioneD espontáneas, ya que la realidad 

que vive el niño está compuesta de influjos, no solamente 

psicológicos, sino también sociales, culturales, etc. 

6) En el uso e interpretación que el nirlo hace de su 

escritwa no convencional se fundamenta la existencia de 

principios semióticos, que implican una transferencia de un 

conocimiento, del ámbito del lenguaje, a estructuras conexas 

de la escritura. 
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7) En la elaboración de representaciones gráficas se da, 

al igual que en la adquisición de otros esquemas de conoci-­

miento, una etapa de ccmtración cognoscitiva. 

8) La existencia de princ.:ipioí:l gran.aticales en las cons 

trucciones gráficas implica una ~comodación de esquemas a -

una representación individual, en la que el nií;ío tiene la º.E. 

ción de aplicar sus propias concenciones de validez y norma­

tividad. 

9) En la producción gráfica del niño no existe una comE 

nicación, en términos de un códi~o socialmente establecido,~ 

por lo que existe una desvinculuci6n importante con la carac 

terística esencial de la escritura convencional. 

10) El niño al entrar al mundo de la escritura convencí~ 

nal, en forma parecida al aprendizaje de un idioma distinto­

al nativo, se encuentra ante un sistema con un tipo de codi­

ficación y decodificación totalmente distinto al que ha ela­

borado. 

11) El adulto debe elaborar sus hipótesis acerca de las 

modalidades y principios que rigen la escritura del niño, p~ 

ra darle las pautas necesarias para que tenga oportunidad dé 

conocer y manejar, en toda su capacidad, sus elaboraciones -

lógicas. 

12) .Las elaboraciones cognoscitivas del niño representan 

una posición activa frente a su medio, el cual le propone 

una "herencia" social inalterable, quo subordina las capaci­

dades individuales ante un reconocimiento educativo que basa 

su sistema de evaluación en una estandarización de capacida­

des. 



GLOSARIO 

ASnlILACION DE~'ORrlANTE.- Es la asimilaci6n que, tratando de 

ser completa, destruye o transforma el objeto y el esquema,­

subordinándolos a una concepci6n distinta a la real, 

ASIIHLACION l?UNCIONAL.- Este tipo de asimilaci6n se da en -

la relaci6n de la necesidad orgánica con la satisfacci6n re­

currente a ella, desde el punto de vinta de un mecanismo ya 

organizado. 

ASIMILACION GENERALIZADORA.- Es la incorporaci6n de objetos 

variados a un esquema. 

ASifr.ILACION RECOGNOSCITIVA.- Es el reconocimiento elemental 

de datos, presentes en una organizaci6n definida y, po:r lo -

tanto, ya estructuradas funcionalmente, 

ASIY.ILACION REPRODUCTORA.- Esta asimilación implica la in-­

corporaci6n de la acción de un objeto a un esquema dado, en 

una repetici6n. 

CONCEPTO.~ Comprensión de la significación de un término. 

CONFIGURACION.- Es una estructura total, es decir, que no -

incide sobre un solo objeto sino sobre un conjunto con cara.9.. 

terísticas similares. Es la imagen del esquema. 

ESTADIO.- Es una subfase de la evoluci6n genética que sigue 

un orden constante; se caracteriza por una estructura especf 

fica que es fundamental para la estructura siguiente. Cada 

estadio tiene un momento de preparación y otro de ejecución. 

FASE.- Una parte de la evoluci6n genética y cognoscitiva 

del hombre, un estado transitivo. 
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HABITO.- lorrr.a de reacci6n adquirida y casi automática. 

INTELIGENCIA REFLEXIVA.- Construcción interior que asimila 

el objeto al contenido de la experiencia. 

INTERNALIZACION.- Interioriznci6n mental. 

INVENCION.- Es una combinaci6n nueva, aunque los elementos 

que la componen no lo sean. 

PERCEPIDION.- Es el resultado de la actividad intelectual y 

de la organización de los datos sensoriales, estructurados 

a partir de esquemas y no de objetos particulares. 

PRECONCEPTO.- Son esquemas que se mantienen entre la gener~ 

lidad del concepto y la individualidad de los e~ementos del 

símbolo. 
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